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Año XI : N.*^533

c é n t i m o s R 1 C V 1 5 T A  P O P U L A R  I L U S T R A D A  

D irecto r! LUCAS ARGILÉS

; 1.̂  Julio 1922 ;

c é n t i m o s
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T I N A  D E  
J A R Q Ü E
Bellísim a y nota­
ble c a n c i o n i s t a  
que ha obtenido 
en Edén Concert 
un ruidoso éxito

Ayuntamiento de Madrid
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i M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A  I
éumiii

El testamento de ArchíTa! Multon
& n  4  E l p i s o d i o s

Exclusivas de la casa TRUFIL : :

J E T T A T O R E
& r \  2  E l p i s o c i i o s

Rambla de San José, 27 - BARCELONA

DEPILATORIO i. paradell
EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

Frasco: 3 pesetas 
PERFUMERÍAS, DROGUERÍAS Y 

Asalto, 2 8 , farm acia. - BARCELONA

S E Ñ O R A S
S1ÍB M ^ a i l e a r  «I chUil n i  « « l e f t l a  t l g »  
m n , d e itra iré te  p a ra  n e m p r t  e l p e í*  

r e l io  h u t a  la  ra ía , n ia n d i
icrn ireia  p a ra  n e m p r e  e i 

r e l io  h u t a  la  ra ía , Q iaad o

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 5 a, B a r c e lo n a , y  p e rfh m e ría t d e 
to d a  España, a  p tas. y  p o r  c o rre e  

ce rtíñ ca d o , a n tic ip a n d o  V f e  p e ie ta a .

ARTISTAS DE CINE I
Postales en venta en la administración 

de El Cine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

TIRANTE-BENEFACTOR PATENTES NUMEROS 
19,429 • 50,709 - 53,562

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S , C A B A L L E R O S  Y  N IÑ O S  

Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 
Con el uso del T I R A N T E -B E N E F A C T O R  las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir asi de m edicinas y ungüentos perjudiciales m uchas veces a la salud.

De venta en casa da los Sras. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al fabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  A L B IN A .-D r . Martí y Jullá, 8 (correspondencia al apartado n.*̂  583).-BARCEL0NA-Te!éf. A. 4851
QUE MANDARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

LA REMINGTON
ESC R IBE : :  SUMA : : RESTA

Calle de Trafalqar. 6 BARCELONA
LA MEJOR lampara IRROMPIBLE A B O R T O

7 DOLOR RIÑONES
g  ALAMBRE CONTINUO VE EVITAN CON EL

PARCHE PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3'50 ptas.'  ̂FiBlACIA PUADU.L, ASALTO, >8 - BABCELORAPUNUB, nOm, It. -  BAICELONA

PA R ÍS Y BERLIN
gran premio y me­

dallas de oro

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

0 e p i l a t o i * i o  B e l l e z a  Tiene fema mundial por ser el único 
' " inofensivo y que quita e n  e l  acto  e l

v e llo  y  p e lo  d é l a  c a r a , b r a z o s , e t c . ,  m a ta n d o  la ra íz  sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
L o c i ó n  B e l l e z a  d  cutis. Bs el secreto de la mujer her-

mosa. La mujer y el hombre deben em­
plearla para rejuvenecer su cutis. Firmeza de los pechos en la mu­
je r . E s de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru ­
g a s , g r a n o s , e r u p c io n e s , b a r r o s , a sp e r e z a s , etc. Evita en las señoras 
y señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo.
Deleitoso perfume.
T i n t u r a s  W i n t a r  B e lle z a . Tiñen en el acto las canes. Sirven para

■ el c a b e llo , b a rb a  y b ig o te . Se

C r e m a s  B e l l e z a (b lan ca  y rosada
líquida o  en  Pasta esp u m illa )

Última creació n  d e la  moda
S in  n e c e s id a d  d e  u sa r  p o lv o s , dan en el acto al r o s tr o , b u sto  y  bra­
zos, blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

Es el ideal R h u m  B e l l e z a  Fuera canas

preparan para
C a s ta ñ o  c la r o . C a sta ñ o  o b s c u r o  y  N e g r o . Dan colores tan naturales e inaltera­
bles, que nadie nota su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

A  b a s e  d e  n o g a l. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con ex- 
tiáordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los c a b e llo s  b la n c o s , pues sin te ñ ir lo s  les da vida y color. Es inofensivo 
hasta para los h e r p é t ic o s . No mancha, no ensucia, ni engrasa. S e  úsalo mismo 
queel ron quina.

D E V E N T A  e n  p r in c ip a le s  P e r fu m e r ía s , D r o g u e r ía s  y  F a r m a c ia s  d e  E s p a ñ a , A m é r ic a  y  P o r tu g a l. C anarias, d ro g u e ría s  d e  A .  E s p in o s a .—H a b a n a , d ro g u e ría s  
B .  5arra.—Buenos Aires, A u r e lio  G a r c ía , F lo r id a , 7JP.—FABRICANTES: A r g e n té , C o s ta  y  C o m p a ñ ía , BADALONA (E sp a ñ a ) .

Se ha puesto a la venía el álbum n.“ XXXIV de Música Popular ¡ 
pedicado al miro. J. Guitarí Faura, al precio de una pta. ejemplar |
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

I  Director: LUCAS AROILÉS |
I  A ftoXI : Sábado 1 Julio 1922 : N ° 533 |
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I  España: 2 Ptas. trini. Extr.°: 12 Ptag. año. 
I  Pago anticipado por giro postal.
3 Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3650

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Arlbau, 36 ! Zaragoza, San Andrés, 6  : Valencia, Nave, 15, 1.

D I V A G A C I O N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C I A

N O C H E C I T A S  V E R B E N E R A S

i  i

AN pasado los días cii los que 
la Iglesia conmemora a los 
santos Juan y Pedro y en los 
que la Humanidad se solaza 

paganamente más que en la fiesta en la 
víspera celebrando tradicionales y mate­
rialistas verbenas en las que se olvida el 
significado espiritual de las conmemora­
ciones.

L a s verbenas tienen un indudable en­
canto. E n  Barcelona, hablando en reali­
dad de verdad, se concede una importan­
cia enorme a la verbena de san Juan, al­
go menos a la de san Petlro y las demás 
apenas si tienen un significado nominal 
en la cartelera de algunos espectáculos 
que no pierden ocasión para ver si atraen 
a los espectadores remisos. '

A  la verbena de san Pedro le causa per­
ju icio  la proximidad con la  de san Juan. 
Son muy ix>cos cinco días para reironer 
los quebrantos del cuerjio y  los excesos 
del bolsillo. Además, la de san Pedro lle­
ga muy a fines de mes, cuando ya. se ol­
vidó uno de que cobró y  se espera el pri­
mero del mes siguiente para discutir de 
igual a igual con los proveedores de la 
casa.

Nosotros, no obstante nuestro carác­
ter poco partidario de bullicios y jara­
nas, retraídos de las grandes aglomera­
ciones, sentimos una atracción por estas 
fiestas populares, precisamente por lo que 
de populares tienen y porque en ellas 
desaparecen castas y categorías, se o lvi­
dan estúpidos prejuicios y. se vive du­
rante unas horas en una armónica y sim­
pática fraternidad.

Sobre todo las hogueras nos sugestió- 
nan. K n la negrura de la noche el fuego 
l)Uiificador consumiendo muebles viejos, 
maderas carcomidas, despojos de las v i­
viendas que se conservan sin razón que lo 
justifique y  que sin estas hogueras sim ­
bólicas i>enuaneceTÍan en las casas años 
y años siendo un grave y posible peli­
gro. ¡ Oh, gratas hogueras ! Especialmen­
te aquellas— que aunque no tengan im ­
portancia ni finalidad higiénica —  arden 
en las cimas de las montañas. Las pren­
dieron los, pastores con ramas de retama 
y hojas secas. Despiden humo oloroso y 
son como una sonrisa de eso.s hombres 
esforzados y austeros que guardando la  
lU'opiedad ajena se han olvidado hasta de 
(¡ue Dios les concedió la facultad de ha­
blar para relacionarse y comunicarse con 
sus semejantes.

Son menos interesantes las hogueras 
ciudadanas. Pero hay un factor ({ue 
acrece su encanto. Reunieron los mate­
riales que han de quemar los rapaces del 
Ijarrio demandándolos de puerta en puer­
ta. Son quince días, acaso tres semanas, 
empleados en el penoso trabajo de reco­
lectar sillas desfondadas, mesas sin pa­
tas, baúles sin fondo y  cajas que no cie­
rran .E n  todo ese tiempo han sufrido qui­
zás algunos desprecios y  no pocos re g a-,

ños. Am argura en la ilusión infantil. 
Pero como no hay dicha sin espinas, y 
cuanto más trabajo cueste conseguir la 
felicidad más se gusta, todos castos tro­
piezos no hacen más que avivar su entu- 
siamo y enardecer a los peticionarios.

A l fin están reunidos los materiales y 
designado el sitio donde se ha de hacer 
el fuego. Toda la tarde dcl día 23 se pasa 
en amontonar los trastos de deshecho 
de la mejor manera posible para que al­
cancen una altura considerable —  .si es 
ixisible metlio metro más que la  dcl ba­
rrio  vecino— . lü i  esta labor los rapaces 
hacen gala de un instinto arquitectónico 
insospechado. Parece ámposiblc-’, toma­
ran por milagro que hayan conseguido 
el cíiuilibrio de cosas tan heterogéneas 
y tan difíciles de ensamblar. E l trabajo 
les ha aspeado los nuisculos, se sienten 
cansados, destrozados; pero el entusias­
mo, la  ilusión de ver arder su hoguera ei 
el bálsamo maravilloso que les hace ol­
vidar todos los cansancios y aminorar 
todos los dolores.

Qué paciencia es necesaria hasta que 
la noche cierra. Alas como todo llega en 
este inuiido', llegan también las sombras 
que harán b rillar má%y más las llamas 
y  .se aplica el fuego. Todo el céimulo de 
cosas viejas y resecas arde prontamente; 
las llamas alcanzan alturas inverosími­
les, retorciéndose, para quebrarse allá en 
lo alto en un diluvio de chispas. Lo s pe­
queños se tuestan a su calor para echar 
en la hoguera petardos y cohetes que au­
menten su importancia. Y  todos aque­
llos afanes y sudores para que las llamas 
duren un pequeñísimo espacio de tiem­
po. líiiseguida de aquella pirámide in ­
mensa no queda más que un motitón de 
rescoldos que luego se cnccnizan y  son 
.sólo una mancha pardo-negruzca en el 
pavimento.

(Luego, andando el ticmiK>, lo=' rapa­
ces han de aprender con dolor en su áni­
ma, que casi todas las alegrías y cmi>e- 
ños de la  vida son como las hogueras de 
noche de verbena que cuesta mnchcy con- 
vScguirlas y  luego no duran más que al­
gunos minutos.)

Pero aun mientras el rescoldo está \dvo, 
.se puede sacar de el un motivo de rego­
cijo. Saltan sobre el fuego. L a  diversión 
es ixligrosísim a, pero acaso por ello mis­
mo más atrayente. Y  los mocetes reali­
zan verdaderos prodigios de habilidad 
acrobática ex])onicndo sus carnc’S al vicr- 
di'sco del fuego que es uno de los' más do­
lorosos y trascendentes.

(También de esta manera de divertir­
se podríamos deducir una pc-íiueua y  
vulgar consecuencia simbólica. Por al­
canzar una satisfacción ponems nuestra 
vida— o la serenidad de nuestro e.spíri- 
tu— a ])cligTos de tal naturaleza tpic de 
vctIos en sus debidas proporciones, nos 
horrorizarían).

Tenían otro atractivo las verbenas que

ha suprimido el previsor y bondadoso 
Ayuntamiento, que en vez ele inm iscuir­
se en tales nimiedades, más le  valdría ad­
m inistrar un poco mejor los bienes del 
pueblo y hacer cum plir las Ordenanzas 
redactadas con sano espíritu, pero enten­
didas y aplicadas con sobrada mala fe 
y  torpeza. Nos referimos a los bailes al 
compás del organillo. H ace años, en cada 
•esquina se improvisaba una bolera, hoy 
no es posible porque los ediles, no sabe­
mos por qué, han limitado el número de 
instrumentos de esta especie a una can­
tidad ridicula. Y  ¿qué tienen de malo 
I0.S organillos? E n  sí nada; acaso los 
malos pudieron ser los que hicieron de 
esto grangería o tapadujo. Pero eso con 
una ligerísim a labor de ix>licía podía cor­
tarse sin p rivar al pueblo de uno de sus 
más apetecidos regocijos.

* * Hí

Pasaron ya estas verbenas, que es lo  
mismo que decir que Barcelona está en 
las puertas del marasmo', del abuirimien- 
to veraniego. Dentro de unos días, las 
compañías que nos visitaron levantarán 
su cam po; se irán cerrando teatros y  
cinematógrafos; las puertas de los ca­
fés— terrazas les llaman pomposamente 
sus explotadores— estarán imposibles y 
las calles intransitables; faltarán temas 
de conversación y motivos de cró n ica ; 
la gente adinerada huirá a los lugares de 
veraneo y aquí no permaneceremos más 
que los que, esclavos de la  vida, tenemos 
que luchar amarrados al banco de la ga­
lera del trabajo cotidiano que no suelta 
nunca a sus galeotes.

Y  en osas horas pesadas, cansinas, ago- 
1)iadoras de la caníciila, recordaremos de 
tarde en tarde las noches de verbena en 
las que disfrutamos un rato de grato y  
fresco solaz, olemos a albahaca y... acaso 
.se nos indigestaron uno.s riquísimos bu­
ñuelos.

J. M. Castku.ví.

llllliilillilliiiiiiiiiiiiim iliil

¿ V A  V . A L C IN E ?

L e  i n t e r e s a  p o r  lo  c u r i o s o  p o s e e r  

e l l i b r o  P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C I N E  

y  s e  d o c u m e n t a r á  V .  p a r a  a p r e c i a r  

q u é  a r t i s t a s  s o n  lo s  q u e  m á s  d i s p o ­

s i c i ó n  t ie n e n  p a r a  f i l m a r ,  o b s e r v a n ­

d o  s i  a j u s t a n  s u s  g e s t o s  y  a d e m a n e s  

a  la s  e x i g e n c i a s  d e  la  m á q u i n a .
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L A S  G R A N D E S  E M P R E S A S

Ampliación de los Estudios de la E1 aumento de producción en
.1. t J. tí películas presagia el retorno“Robertson-Cole Pictures“ ae tiempos prósperos

L a  más importante transacción en 

su género, ha sido llevado a 

y cabo recientemente cti H o lly ­

wood, California, entre la R . Corpora­

tion y la United Studios, Inc.

F o r este contrato la R . C. viene a go­

zar de-1 derecho de usar de los tcTrenos, 

piezas y toda clase de enseres de la U n i­

ted, así como de una vasta colección de 

trajes que aumenta a lo menos diez veces 

su capacidad actual.

Con esta adquisición, el valor que viene 

a representar los recursos de la R . C. se 

fija en unos doce millones de dólares.

L e s talleres de la R . C. y los de la. U n i­

ted, ccnocidos estos últimos bajo el nom­

bre de Brunton Studio, son colindantes 

en la gran ciudad ciiieinctográfica y una 

vez puestos en comunicación ambos es­

tablecimientos, tienen en junto una ex­

tensión lineal de roo pies a lo largo de la 

calle Gower, y 1560 pies en la avenida 

Melrose.

Siendo los estudios de la United de un 

tamaño algo más que el doble que los de 

la R . C. que son los más recientes cons­

truidos en Hollywood, al poder disponer 

de aíiuéllos, tendrá la R . C. suficiente si­

tio para ixxlcr trabajar hasta veinte com­

pañías en la producción de alguna pelí­

cula ; cuando hasta ahora difícilmente 

l>crmitían los medios de que disponía con 

Eir estudio y talleres alojar a media do­

cena.

Actualmente la R . C. dispone para la 

representación de obras, de cuanto se ne­

cesita para rci)rescntar escenas de iglesia, 

club, tribunal, escuelas, oficinas, palacios, 

casas y cabañas ; y, para escenas en el ex­

tranjero, dispone de lo nece-sario para re­

producir calles de París, Ginebra. Sebas­

topol, Tokio, H onolulú y  Shanghai, y 

vistas rústicas como se podrían encontrar 

a orillas del V olga o en las llanuras de 

Italia.

E n  sus almacenes tiene por centenares 

ventanas de vidrio en colores, pilastras, 

columnas, nichos, puertas y veirtanas co- 

rricnte's. U n sinnúmero de muebles de 

todos los tiempos y estilos, goo sillas cu  

modelos italianos, renacimiento, estilo 

L u is  X IV ,  L u is  X V , Hepplewhite, She-

ratüii, españoles, ingleses, góticos, etc.

L a  colección de cortinajes y ropa en do­

seles, cenefas, damascos, cortinas, colga­

duras y juegos de cama está valorada en 

50,000 dólares. Los tapices orientales, 

cuadros, pinturas, antiguallas y otros 

efectos de omainentación valen 40,000 

dólares, y los aparatos para instalación de 

alumbrado de gas y electricidad, linter­

nas de guarda-agujas, antorchas de ace­

tileno, faroles de calle, reflectore-s, torre- 

faro, etc., suman 25,000 dólares.

,„«g
f.̂ y.

S E S S U E  A Y A K A W A
Primer actor de la FobeiUon-Co'e

Escultorc-s y artistas moldean en yeso 

estatuas, bustos, columnas, frisos y toda 

clase de obras imitando' homiigón, en los 

talleres de la United y de los que pasa a 

disponer la  R . C.

Cuenta también con jardines y huer­

tos con bancos rústicos y de mármol, es­

tanques, fuentes y rincones selváticos pa­

ra mayor variedad de fondos román­

ticos»
Con un inmenso' dcqjósito de agua in ­

cluido en la  transacción, pucdai crearse 

las lagunas de Vemecia o las cloacas de 

Londres, arroyos y ríos, escenas marinas 

y submarinas, con sus puentes, fosos, bar­

cas y todo cuanto puede intensificar la 

verosimilitud del cuadro o escena.

La fotografía subacuática es otra de las 

muchas y variadas aplicaciones a que se 

presta este lago artificial, que por medio 

de manipulacioneg mecánicas, es fácil 

cambiar rápidamente una esceira, convir­

tiendo en un momc-nto, un tranquilo t's- 

tanque con aves acuáticas, en un furioso 

oleaje de un mar encrespado.

Jesse L . Lasky, primer vicepresiden­

te de la empresa productora de películas 

Famous Players-Lasky Cori^oration, a su 

legncso de Hollywood (California), en 

donde estuvo durante tres meses perfec­

cionando los planes para dar mayor im- 

l¡ulso a la producción de i^elícnlas en- la 

próxima temporada, declaró que se no­

taba un resurgimiento en la industria 

cinematográfica, el cual hacía presagiar 

una era de prosperidad próxima. Duran­

te el mes de mayo, en el «estudio» cali- 

forniano de Lasky estarán ocupadas acti­

vamente no menos de trece compañías' 

fcu la interpretación de películas.
«Después de un estudio detenido de 

las circunstancias que han motivado este 

repentino resurgimiento en la industria, 

me inclino a creer •—  dijo M r. Lasky —  

(pie dentro de unos tres meses la indus- 

Lria cinematográfica habrá entiado de 

lleno a la normalidad. Hace poco más de 

un año la reducción repentina en la pro­

ducción de películas indicó que las em­

presas estaban «recogiendo velas» por un 

período de depresión, que con toda pro­

babilidad habrá pasado en el próximo 

otoño.
»La producción es c-1 barómetro del 

negocio cinematográfico. Y  actualmente 

d  barómetro señala mejores tieniiws. 

Por lo  que a la Paramcunt se refiere, ja­

más L-n la historia de su existencia había 

tenido un número tan grande de compa­

ñías dedicadas a la producción de verda­

deramente grandes i>elícnla&.»

A  c u a n t o s  n o s  p r e g u n t e n  p o r  lo

q u e  e s  n e c e s a r i o  p a r a  a p r e n d e r  e l  

a r t e  c in e m a t o g r á f ic o ^  p o d e m o s  d e ­

c i r l e s  q u e  e n  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n

s e  v e n d e  e l  c é l e b r e  l i b r o  t i t u l a d o

P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C I N E ,  e s ­

c r i t o  p o r  e l  g r a n  t r á g i c o  S i d n e y  y  e l 

i n m e n s o  c ó m ic o  C h a r l o t ,  a l  p r e c io  

d e  2  p t a s i  e j e m p l a r ,  f r a n c o  d e  p o r t e .

iiiiiiiniiMiiiiiMtiiniiimiiiiiiiiiimmiliniiiiiiiiiiiiiiiiinitiiiiiiiiimiiiiluiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiniiiiiiimiiiintiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiijiiiiim Si.lililí
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DE VERANO Letra de F. Legaño 

Música del Miro. Martorell

Hablado
Ni qué decir tiene, con decirles a ustedes que 

cada vez que voy a la fuente tienen que intervenir 
los de! orden para hacer la cola, pues y el pitorreo 
que se traen con el pitorrito así de que han bebido 
unos cuantos empiezan

Música
¡Qué pitorrito...rrito...rrito 
tan seductor y halagador 
es el chorrito...rrito...rrito 
del botijito del amor.

Y si alguno se atreviera 
venir conmigo 

le aseguro que a mi vera 
va bien servido.

Hablado

Digo a la vista está, y no es que yo me haga el 
artículo porque pa‘ frescura mi botijo. Como que 
hay quien tiene solicitado un abono para no ir este 
verano al Guadarrama y yo le he dicho ¡de verano! 
que a mi costa no viaja usted este año.

II

Como novio necesito 
para casarme 

yo a todos les invito 
a acompañarme.

Música

Qué pitorrito...rrito...rrito 
tan seductor y halagador 
es el chorrito...rrito...rrito 
del botijito del amor.

HOEERflTO-

8 ^ Bl FIN.

m
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Yojpr a.^uaaSan líi-

_ fo _ nio,
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___ 5a .  co de Es c]ue siempreel a.gua  ̂a to - dos

---- i

¿US . fe

i
' j i i - t a .  ca.ra tan ¿i . ta na-------—

______ «_______M.
no les dis - ¿US - la.

¿«XTD

HftMRbO.
~tr

.iJgl. J5TI
Que pi. to . rri _ lo rri . fe rri . fe... tan se_duc lor y a. la . ga .

_____ 9

i
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E L  BUEN R ET IR O  -  BEN EFICIO

E staba anunciada para el sábado 
la inauguración de la teiniK>- 
rada estival en la x.ona de re­
creos dcl Retiro, con el debut 

de una compañía de opereta italiana; 
pero a última hora se ai>lazó por dos o 
tres días. De manera que cuando' se pu­
blique esta crónica ya habrá tenido efec­
to la presentación de la compañía Paca- 
ni, pero en máquina ya este númerO', no 
ixidremos recoger el acto hasta la sema­
na próxima.

E l  sábado se redujo la  inauguración 
del Buen Retiro a un brillante concierto 
ix)r la Banda de Ingeniqros.

H ubo gran concurrencia. E l  tiempo ya 
completamente estival, ayudó mucho.

A  eso y a los consabidos beneficios se 
redujo toda, la  actualidad teatral de la 
semana.

E l de Ricardo Simó-Raso que pudo 
ser una solemnidad artística, que de­
bió serlo, se (luedó en una ocasión 
más de demostrarle al gran actor el 
cariño del p ú b lico ; pero sin otra so­
lemnidad que la  de ta(iuilla: al arte 
que le parta un rayo. Poniue aquellas 
lamentaciones que recientemente nos 
arrancó el ya definitivo encenega- 
miento de Bonafé en el astracán, nos 
duelen mucho más, nos nacen de más 
hondo todavía, cuando se tiata de 
Simó-Raso, una de las cumbres indis­
cutibles de nuc*stra esetma, y una de 
nuestras más-vivas predilecciones, en­
tre las actuales glorias del teatro.

U no asiste a diario a las insulseces 
y vaciedades que se ponen en boca, y 
sn cueiqx) y  alma, de artistas como 
éste y piensa, semirresignado: «Eo 
hace obligado. E s  una p e n a ; i>ero el 
teatro está a s í ; lá  Empresa le obliga 
a representar tales engendros, pares 
que admite tales obras». Pero cuando 
llega una solemnidad como la del be­
neficio, y el actor es de la categoría de 
Simó a quien es indiscutible, que hay 
que suponerle con la autoridad suficiente 
I¡ara poner una obra de su gusto, y  apa­
rece en los carteles el título de esa estu- 
pideí antiartística y nefanda que se llama 
P astos y  B orrego , el alma se nos cae a los 
pies, nos crispamos, la  deceixiión, casi 
la  ira  se apodera de nosotros.

Nos indignaba en Bonafé, porque se 
fué de la  Comedia renegando de Muñoz 
Seca y del astracán y  decría que iba a 
hacer coínedias, y  al fin le vemos ence­
nagado en el astracán, cxmio en los bue­
nos ticmipos de su auge en el feudo de 
Tirso, y abrazado de nuevo al muiiozse- 
quisnio, y  las com ed ias  y  sus buenos pro­
pósitos artísticos se los llevó el a ire ; pero 
al fin y al cabo Bonafé en el astracán se 
formó, con el astracán triunfó y toda su 
personalidad está coiíio enpapada eir as- 
tracaiiismo. ¡ Pero vSimó-Raso! !

¿Cómo es posible que quienes hemos 
visto al actor de tanta creación maravi­
llosa, en L o s  h ijos del so l naciente, en L a  
som bra  d el p ad re  o en FA ilustre huésped , 
nos resignemos a verle elegir en noche 
de beneficio la estultez de ¡^asfor y Bo­
rreg o  ?

¡ Cosa triste, en verdad ! Cosa inexpli­
cable, pues que todo en la personalidad, 
en el temperamento artístico de Simó-

Raso proclama un criterio noblemente 
orientado, una probidad artística inta­
chable, un amor cien veces demostra­
do a la iK>iideración, a la sobriedad, a la 
verdad artística. ¿Cómo es posible, por 
lo tanto, verle seguir las huellas de Bo­
nafé, eucencgdndose  también —  ese es 
el verbo que me parece más apropiado y 
exacto, y ¡w r eso lo repito tanto —  ence- 
negándose en esa basura que actualmen­
te desdora las glorias de nuestro teatro? 
N o damos con una razón aceptable.

¿ Cuál puede haber para que pasen los 
años y  las temporadas y  Simó-Raso no 
se acuerde de su genial creación de L os  
hijos del so l naciente?  ¿ E s  que irrem isi­
blemente no vamos a. verle nunca más 
crear el prodigioso japonés? ¡ N o  tiene 
derecho a negamos esa satisfacción ar­
tística ! ¿Dificultades circunstanciales?

/

'//•i

Fíf' -Vv

Pastora Imperio, que actúa con gran éxito en Maravillas

¿ Que la obra no está montada en el ac­
tual repertorio de E a ra ?  ¡ Que la mon­
ten ! ¿ E s  que eso no lo  ]>uede conseguir 
el p rop io  d irector  d e  la com paiila?  No  
sal>emos, entonces, cuál es su dirección, 
ni sir categoría, ni su autoridad dentro 
de esa compañía. V in o  la Membrives y  la  
compañía de L a ra  montó obras que no 
estaban en lo habitual del repertorio, in ­
sulso y hueco, de la casa. (Y  a la Mem­
brives le debe la  compañía Simó-Raso al 
último racionista, lo más consistente y 
honrado de sus éxitos de esta tempora­
da). Pues lo que se hizo por la  M em bri­
ves, nos parece que se puede hacer por 
vSimó-Raso, direector de la compañía. .

¿Que esa obra exótica no les va a los 
actuales elementos de Yáñez? A h í está 
Eoi som bra d el padre. ¿Por qué privarnos 
de asistir otra vez a.la  rei)re.‘5bntación de 
esa olvidada comedia, una de las me­
jores de IMartínez Sierra, y una creación 
genial dcl gran vSimó-Raso ? Ea actual 
compañía de Eara pudo obtener con ella 
un gran éxito de conjunto.

¿ Que decididame-nte Simó-Raso se ha 
entregado al género cómico, olvidándo­
se lastimosamente de sus aptitudes ]>aru 
la  comedia dramática ? A h í está E l ilus­
tre huésped.

¿ Por qué no reestrcuar esa deliciosa 
sátira quinteriana? ¿P o r qué no rever­

decer aquel triunfo inolvidable del gran 
actor en el personaje tan cómica y hu­
mana y honradamente visto y llevado a 
la escena ix)r los Quintero? ¿Puede reír­
se más que esa fina y  graciosísima sátira, 
ninguna de las astracanadas cerriles con 
que nos fastidian a diario en tanto tea­
tro?

No. N o hay derecho, a que artistas del 
prestigio, de la  historia, de la  categoría 
de un Simó-Raso, desdeñen a los auto­
res gloriosos que les escribieron los pa- 
jxíles de sus mejores triunfos, para elegir 
la noche de su beneficio basuras escéni­
cas con que manchan su historia y des­
cuidan su prestigio.

T a l ha sido la nota triste, lamentable, 
del b».neñcio del ilustre actor, a quien 
tantas veces hemos dedicado sinceros y 
exaltados elogios. Creemos que nadie nos 

ha gando en admiración hacia esa glo­
ria de nuestra escena. E l  lector, se­
guramente, lo recuerda...

Por lo demás, el público llenó el tea­
tro de A p o lo ; prodigó al actor sus 
aplausos (merecidísimos, pues saca 
arte de donde no le  hay) y... espera 
recobrar algún día al artista predi­
lecto, ocupado en cosas que le ata­
ñan : en creaciones de arte verdadero.

Registremos otros beneficios en el 
Reina Victoria. E l  de la característi­
ca, Consuelo Mesejo, al que imecedió 
el de Asunción Eledó, la  sinipátiquísi- 
ma tiple.

Tienen estos beneficios de las chicas 
del Reina, un encanto esi>ecial. Son 
una fiesta casi íntima. E l público sien­
te verdadero afecto hacia e ^ s  artistas 
que ha visto formarse en ese mismo 
escenario, destacándose del conjunto 
le  las segundas tiples año tras año, 
lasta llegar en plena primavera to­
davía, pues la  juventud es una de las 
gracias de que están dotadas las ar­

tistas de la casa, a ocupar los puestos 
eminentes.

Estas chicas son una demostración de­
que nadie es necesario en este mundo, de 
(pie no hay substituciones imposibles. Se 
han ido del teatro de Cadenas las figuras 
que pudieron parecer insustituibles, y  uo 
se ha notado su ausencia. E a  temporada 
se lia deslizado brillantísima. E l  teatro 
no ha perdido su sello especialísimo de 
refinamiento y  de chic, y  ninguna figura  
entró a substituir a las que abandonaron 
el escenario de sus éxitos. Sus puestos se 
han visto ocupados insensiblemente por 
estas chicas traviesas (traviesas y con 
ese aire de colegialas que es su mayor en­
canto) que son ya figuras prindpales.

E l beneficio de la  lyledó— primc:ro con 
que se la  distinguía— fué brillantísimo. 
Cerca de cuarenta esplndidas canastillas 
de flores, llenaron la escena. Eos aplau­
sos sonaron unáiiim(2S, fervientes. A sun­
ción sonreía, sonreía con su sonrisa pi- 
caruela, pero apenas pcKlía disimular- la  
ingénua emoción de su consagración y 
de su triunfo. E ra  como nunca la cole­
giala, esa colegiala que es tfxla chica del 
Reina Victoria, delicioso colegio de la 
frivolidad fastuosa, y de las colegialas in- 
génuas y picaras.

J osé D. de Quijano.

^  lili
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«MANOLITO PAM PLINAS»-<NUESTRA NO VlA»-LO S HOM BRES F E O S »«A R C O  IR1S»-1NTERESANTES P R O ­
Y EC T O S D EL M AESTRO SERRANO

L a semana ha sido plródiga en 
estrenos y novedades.

Vamos a reseñarlas bre\'C- 
mente.

íín  Romea se estrenó el sainete en 
tres actos titulado M anolita Pamiplinas, 
del que es autor José M.^ Granada.

M m ioiito Pam plinas, antes que nada, es 
una acertadísima nota de color, con exa­
geraciones y deformaciones que antes 
de merecer censura contribuyen a dar 
!a nota de ambiente y una. sensa­
ción de caricaturesca realidad dig­
na de los mayores elogios.

Además, Granada dibuja los ti­
pos de su sainete con trazo seguro 
y tiene mucho gracejo en el diá­
logo sin tener que recurrir nunca a 
los recursos del astracán j)ara pro­
vocar la risa, del público.

E l  segundo acto, sobre los otros 
dos, c-s verdaderamente magistral.

L a  interpretación tal y  como 
aquellas memorables interpretacio­
nes que dieron nombradla a las 
hestes de Martínez Sierra.

R1 público aplaudió con calor 
después de cada uno de los tres 
actos.

Nuestra, nervia es el título de la 
comedia en tres actos que estrenó Lv  
Pérez de Vargas en el T ív o li y  que 
los morenos del aristocrático co­
liseo recibieron con cortesía nada 
más.

A  nosotros esta reserva del pú­
blico nos pareció un poco' exage­
rada. Ríen, es cierto (pie el asunto 
de N uestra novia. nO' peca fvor ex­
ceso de originalidad, ni en la nue\'a 
comedia de Antonio Paso se des­
cubre nada, ni intenta descubrirse 
cosa de mayor entidad.

Pero en cambio está trazada con 
tanta de.senvoltura y habilidad, ha 
sabido substraerse Antonio Paso 
de tal modo a la influencia dcl re­
truécano conservando en cambio 
una dosis de comicidad en las si­
tuaciones y en el diálogo, que mu­
chas otras obras con menos moti­
vos y merecimientos mucho mc-nos 
lograron una entusiasta acogida.

L a  intcriiretación fué buena.
E n  el Nuevo se estrenó L o s  hom ­

bres feo s ,  una zarzuela en tres actos que 
firman como autores del libro Joven v 
Arroyo, y de la música Calleja y  Llopis.

Lo s libretistas han escrito un libro  
gracioso, salpicado de chistes y situacio­
nes cómicas y  sobre todo de tipos nue­
vos ; esto les ha proporcionado el éxito 
franco que anoche obtuvieron en el tea­
tro Nuevo. L a  música de los maestros 
Calleja y Llo]>i&, si bien no es de la fuer­
za dcl libro, se oye con agrado.

En cuanto a la interpretación, se notó 
en general que los artistas no tenían la 
obra suficientemente ensayada. U nica­
mente dejaron de in cu rrir en este peca­
do Amparo .Saus, Rafael Bíaz y Acuavi- 
va, para quienes, lo mismo que i>ara los 
autores de la obra tuvo nutridos aplau­
sos d  público.

Pin aquella casa no se estudian con

cuidado más que las obras de los autores 
con trato de potencias artísticas más fa­
vorecidas.

E l  debut de la compañía Velasco, con 
el estreno de A rco  Iris, en Pildorado fué 
un éxito rotundo.

L a  obra está admirablemente hecha y  
maravillosamente presentada.

A rca  Ir is  entusiasmó al respetable.
Se repitieron diez números de música 

en los dos actos de que consta la revista.

M A R ÍA  P É R E Z

en el graciosísimo cuplé *E1 hijo l'Alcalde»

U n cuplé, que el público acompaña 
con los platillos, hubo de ser cantado tres 
veces.

A l finalizar cada uno de los actos fue­
ron requeridos a escena los autores de la  
música, maestros A u li y  BenUoch y el 
director escénico Eulogio Velasco.

Eugenia Zuffoli alcanzó un éxito siif 
precedentes.

Tam bién M aría Caballé fué aplaudi- 
dísima.

Se asegura que el maestro Serrano que 
explotará la  Zarzuela de M adrid el in ­
vierno próximo formará una compañía 
sin coros.

La determinación del ilustre conqx^si- 
tor obedece a los conflictos con que le 
complicaron la vida los sindicatos en 
temporadas anteriores.

A  este respecto un periódico madrileño

dice lo siguiente:
kKI ilustre com]x)sitor vuelve a lan­

zar —  como le ocurre a la  llegada de los 
calores c'stivales —  unos emocionantes 
proyectos teatrales.

Ahora trata, nada menos, que de hacer 
una- gran temporada lírica  en su teatro 
de la  Z arzuela: una temporada que sea 
la redención de la  zarzuela española, tan 
decaída y  mal parada.

Esto, hace ya varios años que viene 
prometiéndolo el genial maestro, 
l>ero ahora son tales sus argumen­
tos, su fe y su actividad, que la  
cosa convence a los más incrédulos.

Desde luego, se habían presen­
tado loa inconvenientes de siem­
pre : que .si los coristas, que si los 
músicos...

Pero Serrano, (lue no se i>ara en 
chicas, ha gritado que, pase lo  que 
pase, él hace su temiwrada y tra­
baja. i E l... !

Y  como el asunto se ennegrecía, 
ha cortado ])cr lo  sano: ha reuni­
do a varios autores —  libretistas en 

mayoría — , y les ha comunica­
do sus proyectos en plan oficial.

E l quiere comenzar en seiñicm- 
bre : las obras (pie se pondrán no 
tendrán coros, y la  orquesta será 
solamente de quince j)rofesorcs.

vS(írrano ofrece trabajo personal­
mente, es decir, escribir música. 
L a  venta, d e  los gatos  necesita una 
gran orquesta y  en ella surgen co ­
ristas.

Como in'ueba de .sacrificio, el 
maestro se resigna a no estrenarla 
este año.

Serrano cuenta con libros de 
Diego San José, Laix.'iia, Germán 
Romero y.vShaw, Dicenta y  varios 
autores valencianos.

Se propone también jiresentar 
en Madrid a Paco Balaguei y re­
clama el auxilio de Rosillo y  otrovs 
jóventü músicos.

En i\raddid, el asunto se ha to­
mado en serio.

Aquí, se dudará hasta que pase 
vSerrano jior su Perdió, en los p ri­
meros días,de julio.

Porque, ¿a quién no catequiza­
rá este gran hombre, y  ha.sta le hará 

creer que en el Perdió no hay mosqui­
tos?))

A quí donde la lucha es cada vc .̂ más 
intensa y de mayor eucarnizamieiito, la  
noticia podría ser interesante, sobre to d o  
si alguien se decide a .seguir el ejemplo.

ViTKT.

VARIEDADES

E li Edén Concert celebró la pasada se­
mana su función de beneficio y dc-spe- 
dida la  genial cancioiii.sta T ina de Jar- 
(pie.

Durante su actuación en este coque- 
tón • music-hall, T in a  ha obtenido un 
éxito clamoroso, éxito muy merecido .por 
todos conceptos.
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M adrid c in e m a to g rá fíco

E n  los c in es.  —  E l R eal Cinema, con  
su terraza y  el Príncipe Alfonso, con 
sus poderosos ventiladores, prepáranse 
a. afrontar las iras del estío. Por las no­
ches bastante gente va a dichos cines, 
pero lo que es por la tarde, fuera de 
los músicos y de los acomodadores, 
puede contarse el numero de especta­
dores. D e las películas estrenadas últi­
mamente en estos dos aristocráticos sa­
lones, hemos de citar, preferentemente, 
además de la terminación de la serie 
((La lucha contra el destino)), las bellas 
producciones de la Góldw yn Pictures, 
((El misterio del sanatario» y ((Ardides 
femenino's)); la primera posee un inte­
resante argumento, original de Frank  
Llo yd  y una esmerada interpretación, 
por parte de Irene Rich, O ra Carew y 
A le e  B Francis y  la segunda propor­
ciona a W il Rogers, otro nuevo y legí­
timo éxito en su brillante carrera artís­
tica.

Com o Royalty reprisa películas pro­
yectadas en temporadas anteriores, nos 
evitamos la molestia de recordar sus tí- ■ 
tulos, pues no es cosa de sacar a relu­
cir nombres de películas, ya olvidadas, 
muy justamente.

L a  Em presa (del Ideal obsequió a sus 
favorecedores, con un bonito progra­
ma, en el que figuraban las selectas pe­
lículas : ((Todo un hombre», por Frank  
Mayo, «Boda sin amor», creación C ar­
mel Myers, «El Doctor Canino» film có­
mico perteneciente a la Fox-Sunshine 
y «El grillo», en este film el papel de 
protagonista lo desempeña a la perfec­
ción la diminuta estrella Zoé Rae.

E n  los populares coliseos Salón D o ­
ré, Cinem a Elspaña, Cinem a X ,  Cines  
de la Flor y  de A lcalá, obtienen gran­
des aplausos las películas que siguen : 
«Corazones conquistados», cinedrama 
dividido en cuatro partes, ((La noche­
buena de Poncio)), por Harry. Pollard, 
que ahora no se apoda «El otro», sino 
«Poncio Pilotas)), «Pathé-Revue», v is­
tas, «Las dos niñas de París)), episo­
dios del segundo al octavo, «Sublime 
abnegación)), sentimental comedia, «El 
cuento de la princesa» y ((La reina de 
los diamantes».

Ü! * *

V arios. —  Pathé-fréres, presentó en 
el Teatro de la Com edia, «Ante el 
Océano», drama de arte francés y «La 
Exposición N acional de Ganados», ésta 
película enseña a los que lo ignoran, la 
im portancia que para el engrandeci­
miento de una nación significa el des­
arrollo de la ganadería y  agricultura y 
lo rica  que es España tocante a la cría 
de toda clase de ganados.

Proyecciones,-siguiendo la costumbre 
de temporadas anteriores, abrió su R e­
creo de verano.

* * :5(

En lo s  E stu d io s P ick fo rd -F airb an k s

Se ha terminado la construcción del 
pueblo inglés que aparecerá en la p e lí­
cula «The Spirit of Chivalry)) (R obín  
fdood). E n  la edificación de las casas, 
hechas al estilo de la época, han inter­
venido veintidós arquitectos. Durante 
toda la semana más de 2.000 artistas 
han trabajado en la realización de este 
film en los Estudios Fairbanks.

Aseguran que el precio de los in ­
mensos decorados y los trajes de los 
artistas, importan la fabulosa suma de 
un m illón doscientos cincuenta mil dó­
lares.

Esta película es filmada por el sim ­
pático operador Arthur Edison y d iri­
gida por A lia n  Dwan.

W allace Beery y Enid Bennet, son lo.-, 
principales compañeros de Douglas 
Fairbanks en esta magnífica produc­
ción.

Más de tres mil artistas están contra­
tados para esta producción, que dejará 
muy atrás a las más famosas y colosa­
les de Griffith, como «El nacimiento de 
una nación)) e «Intolerancia».

V arias cajas de halcones han llegado 
de Londres a los E.studios de Douglas 
Fairbanks; el gran artista los empleará 
en la película «The Spirit of Chivalry»  
para varias escenas.

L a  construcción del puente levadizo  
del Castillo de R icardo Corazón de 
León ha necesitado 15 días de trabajo 
y la presencia continua de 4 0  obreros ; 
los materiales empleados en la cons­
trucción del puente levadizo importan 
siete mil dólares.

Y  después se dirá que los decorados 
son de papel pintado.

— M ax Linder, el as de los cómicos 
franceses, pasó la tarde del domingo 
2 3  de abril en el palacio que los espo­
sos Fairbanks poseen en Beverly-Hills. 
Ante sus amigos, en el salón de pro-
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C annen, 4 2  y  D octor Dou, 1
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Vestidos a medida 1

S U R T I D O  I D E A L  

E N  R O P A  B L A N C A

=  ̂í ¡A
Sección de aríiciilos ne­
b ro s  de excelente calidad  

y confianza

yecciones del palacio, presentó una di­
vertida parodia de «Los tres mosquete­
ros)) que acaba de terminar en los Es­
tudios de La Universal y Golwyn. 
«Nunca me reí tanto. Esta parodia está 
llena de gracia y creo que será un gran 
éxito de Max Linden), declaró Douglas.

r ?

contrado rival en los 3 2  años que se 
elabora, siendo el único aprobado por 
la R eal A cadem ia de M edicina. Todo  
frasco, legítimo ostenta con tinta roja 
las palabras «Flipofosfitos Salud» en su 
etiqueta exterior, y es de advertir que 
con frecuencia se ofrecen imitaciones.

la’

H O O T l B so N

E  M ary Pickford halló también muy di-
=  vertida la irresistible fantasía con que
E M ax Lind er caricaturizó la obra de Du- 

mas. Este film no. tardará en ser pre­
sentado en Los Angeles.

Precios muy económicos =

= £1 m ás e fíca z  ay u d a  d el o rg an ism o

E  E n  todos los casos de debilidad ge- 
p  neral y en todos aquellos que se nota 
=  paralización en el desarrollo, falta de 
=  nutrición y raquitismo debe el paciente 
=  acudir a un reconstituyente, que por 
=  sus condiciones asimilables, tonifique 
E  y vigorice el sistema nervioso. E l Ja- 
E  rabe de Hipofosfitos Salud reúne estas 

inmejorables condiciones- y no han en-

^miiiiiiinmmmmmmiiiiut'.iii.... ........................................................................................................................................................................................................... . ^

Un d e sie rto  á ra b e  en  p len a  

C alifo rn ia

L a  palabra imposible no existe en 
cinematografía. Transportar un desier­
to árabe dentro los relativamente estre­
chos límites de un «estudio) cinemato­
gráfico, es algo que verdaderamente 
raya en lo asombroso. Y, sir^embargo, 
George Melford, director de la película  
«The Sheik» (Am or salvaje), d e .la  Pa- 
ramount, realizó este milagro. Gracias  
a su ingenio e inventiva, Mr. Melford  
logró convertir una buena extensión del 
estudio de Lasky, en la vecindad de

Los Angeles (California), en desierto 
africano con su correspondiente oasis.

Después de im presionar las escenas 
exteriores de la película en una de las 
llanuras arenosas de California, la com ­
pañía levantó el campo y se instaló con 
sus recuas de camellos, caballos ára­
bes, tiendas, etc., etc., en el gran es­
cenario cinegráfico convenientemente 
preparado para tal objeto dentro del 
estudio de Lasky.

Como quiera que hubo necesidad de 
im presionar varias escenas de la pelícu­
la instanlando la cámara dentro de la 
soberbia tienda del jeque, o jefe ára­
be, a fin de obtener una buena vista 
del paisaje, fué preciso duplicar exac­
tamente el escenario natural en el cual 
días antes se filmaron las escenas que 
en argot cinematográfico se conocen  
con el nombre de «exteriores)). Para  
ello fué preciso transportar varios va­
gones de arena de la playa californiana  
al estudio de Lasky, sobre la cual más 
tarde maniobró la caballería árabe con 
su bizarro jeque a la cabeza.

L as escenas de la tempestad en el 
desierto .cuando el im placable simún 
arranca leis palmeras que alegran el p in­
toresco oasis, y las arroja como jugue­
tes de su furia sobre el pacífico aduar, 
que desaparece entre nubes de arena, 
son de un verismo raras veces iguala­
do en películas.

«R ecord» re a liz a d o  a l c o r ta r  y  titu ­

la r  la  m a ra v illo sa  p ro d u cció n  e s ­

p e c ia l d e  C ecil B . D e M ille, lla m a -  

d a«S atu rd ay  Night»

L o  que hasta ahora es juzgado un 
«record)) en cortar y titular una produc­
ción especial, lo realizó Cecil B. De 
M ille y su Com pañía en la muy recien­
te película de este director, titulada 
«Saturday Night)). Sólo doce días se 
emplearon para tan ardua tarea. Se 
necesitó tal rapidez en los cortes y en 
los títulos debido a la partida del di­
rector C e cil B. D e M ille y dél director 

-artístico Paul Iribe, ambos en viaje de 
vacaciones.

Todos los arreglos para el viaje se 
habían llevado a cabo con muchas x.e- 
manas de anticipación, sin embargo de 
lo cual Mr. De M ille  hubo de dedicar 
sus mayores energías y muchas horas 
extraordinarias al trabajo de cortar y ,ti­
tular dicha película sin necesidad de 
posponer su partida.

Jeanie Macpherson, siendo la autora 
del argumento de ((Saturday Night)), 
fué responsable del trabajo literario de 
los títulos. Leatrice Joy, Edith Roberts, 
Conrad Nagel y Jack Mo-wer desempe­
ñan los papeles de mayor importancia 
en ((Saturday Night» y otros caracteres, 
también importantes, los desempeñan

Sylvia Ashton, Theodore Roberts, Edy- 
the Chapman, James Neill, Julia Faye  
y John Davidson.

«Saturday'Night» será presentada al 
público después de la película «Fool’s 
Paradise».

F ifz m a u rice  y  R obertS) d ire c to re s  
artistico sy  lo g ra n  o b te n e r  v e rd a ­
d e ra  « a tm ó sfe ra »  d e  a lg u n as lo c a ­

lid ad es e u ro p e a s

Ni un solo esfuerzo, ni una sola pie­
dra se deja de revolver a fin de procu­
rarse la absoluta precisión «atmosféri­
ca» d edos escenarios para las produc­
ciones Paramount que se filman en el 
extranjero.

H ace algunas semanas, la Compañía  
de George Fitzm aurice salió para Ita­
lia con el objeto de filmar las escenas 
exteriores de la película «The Man  
From  Hom e», y al mismo tiempo la 
Com pañía de J. S. Robertson fué en­
viada a E.spáña para comenzar las es­
cenas de la película «Spanish yade¡).

Resulta interesante advertir que ca­
da com pañía tiene su propio director 
artístico. N. Gregory A rnold ha segui­
do a Mr. Fitzm aurice a Italia y  dibujará  
los interiores del E.studio de los varios 
edificios escogidos como lugares para  
tomar las producciones.

L. Dawson, director artístico que co­
labora con Mr. Robertson, estuvo tam­
bién, durante dos semanas, en Sevilla, 
para familiarizarse con la particularida(j 
de la arquitectura árabe, bajo cuyos 
principios y estilo están co(nstruídos, 
mas o menos, las principales casas de 
aquella ciudad. Este director artístico 
se ocupa de llenar rápidamente su li­
bro de bosquejos que detallan sus im ­
presiones, los que servirán, no sólo 
para la película que comienza a filmar­
se, pero también servirá como fuente 
de inspiración para cualquier escenario 
futuro que se necesite de lugares típi­
cos españoles.

N o ticias b re v e s

E n  Universal City se trabaja en la 
impresión de las películas «The Top  
O  the Morning)), «The Black Bag)) y. 
Out of the Silent North)), desempeñan­
do los principales papeles G ladys W al-  
ton, H erbert Raw linson y Frank Mayo, 
respectivamente.

— G loria Swanson y Rodolfo V a len ­
tino acaban de interpretar la película  
«Beyond the Rocks», de la Paramount.

— Leátrice Joy y Tom ás Meighan es­
tán trabajando en la película «Proxy 
Daddy)), de la que A lfred  Green es el 
m etteu r en  s c én e .

— «La Elspañola)) es el título de la pe­
lícula que acaba de filmar Musidora  
como protagonista.

Ayuntamiento de Madrid
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A R G U M E N T O S  D E  P E E I G U L A S

E l saq u eo  d e  R o m a

E s ((El saqueo de Roma» una bri­
llante reproducción cinematográfica del 
siglo XV I ,  con las luchas de Carlos V , 
de España y Francisco 1, de Francia, y 
las derivaciones que tuvo para Rom a  
en los tiempos del Papa Clemente V II.

Como es de todos sabido, la primera 
guerra entre el emperador Carlos V  y 
el rey de Francia, Francisco I ( 1 5 2 0 - 
1 5 2 5 ), terminó con la famosa batalla de 
Pavía ( 1525 ), en la que el mismo F ran ­
cisco I se vió obligado a rendirse al 
ejército imperial.

A penas recuperada su libertad, Fran­
cisco 1 negóse a cum plir los pactos, y 
se alió con algunos príncipes italianos 
contra Carlos V . L a  guerra volvió a en­
cenderse nuevamente en la alta Italia, 
pero con suerte desastrosa para los alia­
dos, bien por la ineptitud del Duque 
de Urbino, capitán general de éstos, 
bien por el carácter 
excesivamente tímido 
e irresoluto del Papa  
Clemente V II,  quien 
unas veces se mostra­
ba decidido im peria­
lista y otras enemigo 
del Imperio.

Entretanto, a través 
de los A lp es tiroleses 
penetraba en Italia 
un ejército de 12.000 
lansquenetes, lutera­
nos, mandados por 
J o r g e  Frundsberg, 
portador de cordones 
de seda para ahorcar 
a los cardenales, y de 
uno de oro para hacer 
lo mismo con ((el úl­
timo Papa». E l D u ­
que de U rbino no se 
atrevió a atacarle ; así 
es que, después de 
u n a  batalla en el 
Montovano con Juan de M édici, llama­
do el de las B a n d a s  N egras, las tropas 
tudescas cruzaron el Pó, y en Firen- 
zuola, en el Piacentino, se unieron con 
el ejército del D uque Carlos de Bor- 
bón. Los ejércitos imperiales, compues­
tos de españoles, tudescos e italianos, 
dirigiéronse hacia el Boloñés, cruzaron  
el Apenino, atravesaron la Toscana y 
se aproxim aron a Roma.

Ej i  Roma, mientras tanto, el pueblo  
se halla aterrorizado por la noticia de 
la aproxim ación del ejército imperial, 
que lo arrastra y saquea todo a su pa­
so , los habitantes de la cam piña co­
rren a refugiarse en la ciudad, y co­
mienzan precipitadamente los trabajos 
de defensa de las murallas de ésta y 
del castillo de Sant-Angelo.

Lo s escasos romanos combatientes, 
sorprendidos por la súbita presencia de 
las tropas imperiales, repléganse hacia 
el ca stillo ; los habitantes, aterrados,

refúgianse en las iglesias, en los sóta­
nos, enciérrense en las casas y en los 
palacios fortificados.

Mientras el Condestable de Borbón, 
generalísimo de los ejércitos im peria­
les, cae muerto al escalar una muralla, 
el Papa Clemente V i l  abandona el V a ­
ticano para encerrarse en el castillo, 
donde tiene lugar una escena indescrip­
tible de trágico terror y confusión al ser 
levantado el puente levadizo.

« * «

Vuelto a Roma con sus hombres —  
que efectúan un nuevo saqueo —  el 
cardenal Colonna, arrepentido de su 
traición, se instala al punto en el P ala­
cio de la Cancillería.

En el interior del castillo se empieza 
a sentir el hambre. Benvenuto Cellini 
dirige la defensa ; el Papa infunde va­
lor a los heridos y enfermos. Cuando el

PI M A M E N I C I I E L L I

dinero escasea, hace fundir su tiara p a ­
ra acuñar monedas.

E l cardenal Pom peyo Colonna va al 
castillo de Sant-Angelo y, postrándose 
de hinojos ante Clemente V II, obtiene 
la absolución d e sus gravísimas culpas.

Siendo la situación insostenible, cele­
bró el Papa consejo con todos sus car­
denales, acordándose en él la rendición  
del castillo. Las tropas imperiales ocu­
paron la fortaleza, y el desventurado 
pontífice quedó en ella prisionero.

Algunos días después, disfrazado de 
aldeano, consiguió el Papa fugarse, en 
com pañía de unos cuantos afectos a su 
persona, que son los protagonistas de 
la parte sim bólica que corre paralela­
mente a la acción de la Historia.

L a  m uy p ica ra

Todos los vecinos de la pequeña ciu ­
dad de Liliville, se encontraron en la 
estación esperando la llegada del úni­

co tren que por a llí pasa cada día. En  
realidad, esto no tiene nada de parti­
cular ; pero el hecho de aquel día, el 
tren traía consigo a Roberta M iller, hija 
del banquero de la localidad, que ha 
estado pasando una larga temporada 
en Nueva York, y añade mucho lustre 
a la ocasión.

Cuando el (¡mixto» para en la dim i­
nuta estación todo Liliv ille  con ojos es­
crutadores busca a su hija errante. Só­
lo la clara inteligencia del redactor del 
¡(Clarín» descubre entre una multitud 
de baúles a una muchachita soberbia­
mente vestida que dirige la descarga. 
Ahora bien, aunque el redactor del 
«Clarín» está también afectado de la 
enfermedad que azota Liliville, que no 
es más que prejuicios y estrechez de 
miras, en el fondo es un buen m ucha­
cho y reconociendo en la elegante de 
los baúles a su novia de la infancia se 
dirige a ella y le da la bienvenida.

Cuando se marchó 
Roberta de Liliville  
era una niña de las 
que enseñan las rodi­
llas y les cae la trenza 
por la espalda, ahora 
había vuelto hecha un 
figurín. L iliv ille  abrió 
sus labios y declaró 
que : Nueva Y o rk  no 
era sitio para mandar 
a educar a una joven.

E^ta fue la primera  
im presión y treinta y 
seis horas después se~ 
ratificó el pueblo en 
la misma opinión por 
haber visto los vesti- 
ditos de Roberta, la 
última palabra de lo 
chic, lo más dislo­
cante.

E l redactor del pe­
riódico rival del «Cla­
rín», Mateo "Sampson 

encargó de rechazar todo lo que
fuera de Roberta y  esto dió lugar a 
que muchas señoras de la localidad le 
hicieran el vacío.

U n incidente inesperado trajo las co­
sas a una crisis. Fu é cuando las seño­
ras de la parroquia, recordando que 
Roberta había cantado algunas veces, 
la invitaron a que tomara parte en una 
velada musical con fines benéficos. E n ­
cantada de la idea aceptó inmediata­
mente y  dijo que correría a su cargo la 
interpretación de un (¡poema sinfónico» 
titulado «El ELspíritu de la Primavera», 
añadiendo que para ello necesitaría a 
Prudencia Sampson (hermana de M a­
teo y otras dos chicas para que la ayu­
daran). Estas chicas y  Roberta se ro­
dearon de mucho misterio y cuando  
llegó la noche de la velada todo L ili­
ville estaba muerto de curiosidad para  
averiguar qué era un «poema sinfó­
nico».

iUilllil El
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«El Espíritu de la Primavera» resul­
tó ser una danza pagana en la que, 
horror de horrores... R obería y sus 
compañeras aparecieron sin zapatos y 
lo-que fué peor aún... sin medias. A d e ­
más, sus trajes no eran trajes, sino 
transparentes gasas y guirnaldas de flo­
res. Las madres de las danzarinas .su­
bieron al escenario y cubrieron con re­
cias faldas las suaves curvas de sus 
hijas.

Con el espíritu revuelto ; pero tran­
quila en apariencia, R obería continuó 
siendo el meteoro de L iliville. L a  gen­
te del pueblo notaron el cam bio en su 
manera de portarse y de vestir, y si se 
pudiera decir la verdad, diríamos que 
muchos lo lamentaban.

Mateo y Prudencia Sampson, sin nin­
guna reserva, se pasaron a las filas de 
R obería para llevar a cabo un plan  
para desarrollar el espíritu mezquino 
de Liliv ille  y despertarle de esta espe­
cie de auto-satisfacción en que viven  
sus vecinos.

Judith Homes, la joven modelo de 
Liliville, verdadero dechado de virtu­
des, es la víctima de los conspiradores. 
Con mucha diplom acia la convencen  
de que aprenda a bailar y  en poco  
tiempo le hacen creer que es otra Dun- 
can. Esto trae que esta señorita invier­
ta una hora más en hacer su to ilette .

A  poca distancia de Liliv ille  hay un 
pabellón de baile, que es el clavo de 
la parroquia. No es que allí se haga 
nada mucho más malo que bailar y ju­
gar a las cartas.

Después de unas cuantas semanas de 
táctica diplomática. R obería propone a 
Prudencia y Judith a bailar cuatro fox­
trots sobre el encerado piso del pabe­
llón, añadiendo aparte a Prudencia  
que una vez allí mandarán aviso al R e c ­
tor diciendo que si quiere encontrar a 

,1a virtuosa Judith vaya al pabellón in­
mediatamente y ellas dos saldrán antes 
de que llegue ese buen señor. E n  su 
loca im previsión no tienen en cuenta 
la importancia de su falta y lo que re ­
presenta. para la pobre Judith.

Todo va a pedir de boca, menos que 
el aviso en lugar de recibirlo el rector 
lo recibe Mateo {hermano de Pruden­
cia) quien sin perdet minuto marcha a 
averiguar lo que pueda haber de ver­
dad en el aviso.

Mientras tanto la conciencia de R o ­
bería empieza a inquietarla y poco an­
tes de que llesrue Mateo deciden irse las 
tres de allí. Prudencia y Judith salen 
primero y cuando R obería iba a mar­
charse, el dueño del pabellón la detie­
ne. Buscando un sitio para esconderse 
entra en un cuartito y  a llí encuentra 
muy tranquilo disfrutando de las deli­
cias de un cock-tail, a uno de los miem­
bros de la parroquia. E lla  le amenaza 
con decir a todo el pueblo que lo ha 
encontrado allí, si no la ayuda a esca­
par y luego a convencer a Mateo y a 
todos l'os habitantes de L iliville. que es 
necesario que dejen bailar a la gente 
joven, siendo mucho mejor que bailen  
bajo los auspicios de los elementos res­
petables del pueblo que vayan al p a ­
bellón.

a - . v . % D

V . V - " - S

V . D P V .”.saav>
w w » \

□ V . V . D
V . V . S " .

V . D D V .
" . ”. a a v .

El RECORD
de la  próxim a sem ana lo 

b atirá  e l R E P E R T O R IO  

PI. DE MIGUEL, la  a ris to ­

c ra c ia  del film  que p re se n ­

ta rá  lo más notable de la  

p ro d u cció n  m undial

N. de  M i g u e l
C o n s e jo  de C jie n to , 2 9 4

a . v . v D  

H ? a a . v

■ s v . s v

d T T T h S

. s * a a . v

. v a a H . ”

■ V . V . V

Y  fué así como R obería cam bió la 
manera de pensar de todo L iliv ille  y de 
paso se casó con Mateo Sampson,

^ 1  E l d ocu m en to  ro b ad o

A nsiando un poco de calma para el 
espíritu, maltrecho por el continuo ba­
tallar diplomático, en cuya ciencia lle ­
gó a ser una figura prestigiosa, A lfredo  
Fontanges habíase retirado de la vida  
política e instalado en su castillo de 
Tep, sito « n  las afueras de París.

E n  este retiro acom pañábanlo sus hi­
jos A d ela y Juanito, y el señor Burdin, ‘ 
preceptor de este ultimo.

•A raíz de los primeros tropiezos que 
motivaron la infausta gfuerra europea, 
el señor Fontanges fué requerido por 
eminentes políticos para que aceptase 
el cargo de A lto Diplom ático, cargo que 
aceptó cediendo a reiterados ruegos.

A l día siguiente del nombramiento, 
el cual aplaude toda la prensa nacio­
nal, recibe el señor Burdin una carta 
anónima interesando su presencia en 
un café de la ciudad.

Elspéranlo en él dos desconocidos, 
que le ofrecen na respetable suma para 
que renuncie el cargo de preceptor y 
recomiende como tal a uno de ellos, 
llamado Darling,

Burdin, hombre de escasos escrúpu­
los, acepta la tentadora oferta, renun­
cia  a su cargo y logra que Darling que­
de nombrado preceptor de Juanito.

A l propio tiempo, Ciriez, íntimo am i­
go de A lfredo Fontanges, llega al cas­
tillo acom pañado de su hijo Roger, el 
cual sostiene desde hace tiempo rela­
ciones amorosas con Adela,

Ultimados los detalles de cierto tra­
tado secreto con Italia, el señor Fon- 
tanges, dada la importancia excepcio­
nal del documento decide guardarlo 
en su propio dom icilio y, consecuente 
a tal propósito, lo deposita en el ca ­
jón de un secreter a presencia de su 
amigo Ciriez.

A l siguiente día, A lfredo Fontanges 
observa, lleno de desesperación, que el 
documento ha desaparecido. D a cuen­
ta de tal hecho a su amigo, y después 
de recomendar a éste que nada diga a 
sus hijos, avisa al célebre policía Nick  
W inter, que se traslada al castillo re­
comendando a Fontanges que lo p re­
sente como a un amigo y sin descubrir 
a nadie su verdadera personalidad.

A sí queda convenido, pero Juanito, 
que ha visto retratos de W inter en va­
rios periódicos, apenas lo divisa, lo re ­
conoce y lo descubre.

Detalles importantes hacen sospe­
char que Darling es el autor dei robo, 
y W inter pone a contribución toda su 
sagacidad para desenmascararlo.

Cierta tarde que A dela y Juanito se 
hallan jugando con un balón, se mete 
éste por la ventana del cuarto que R o ­
ger Ciriez ocupa en el castillo.

A dela ordena al mayordomo que su­
ba a por el balón, pero éste regresa y 
dice que no lo encuentra. Entonces 
sube ella con su hermano y lo hallan  
sobre un armario en el que también en­
cuentran una carpeta.
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A  instancias de N íck W inter, A lfre ­
do Fontanges cuenta a su hija el robo 
de que ha sido víctima, robo que lo 
deshonrará si no logra recuperar el 
precioso documento.

W inter pregunta a Fontanges en qué 
estaba envuelto el tratado substraído, 
y al contestar éste que en una carpeta 
verde, declara Juanita que la carpeta a 
que se refieren está en el cuarto de Ro- 
ger Ciriez.

Ciriez y su hijo comprenden que se 
sospecha de ellos, e interesados en de­
mostrar su inocencia, contratan al po­
licía Doudart y  lo presentan en el cas­
tillo como el ayuda de cámara que han 
mandado buscar a París por serles ne­
cesario.

Doudart se esconde en el cuarto de 
Roger, y  al ver entrar en él a W inter 
se cree que es el ladrón y se precipita  
sobre él. U na pequeña explicación ha­
ce que ambos policías se reconozcan y 
se alíen.

En este momento oyen pasos, y es­
condiéndose, ven al mayordomo del 
castillo que entra sigilosamente, se d i­
rige al armario y  mira si está en su si­
tio la carpeta verde.

Llega la noche. Siguiendo instruccio­
nes de W inter, Fontanges pretexta una 
ocupación urgente en París y se ausen­
ta del castillo.

W inter llama al mayordomo.
— T e  gratificaré con cien pesetas —  

le dice —  si quieres substituirme. El 
señor Fontanges me ha encargado que 
vigile su despacho hasta que regrese, 
pues tiene en él un documento de enor­
me importancia. Y o tengo que salir y 
tú te quedarás vigilando.

U na vez que W inter sale del castillo, 
se encuentra a Fontanges que lo está 
esperando y  ambos entran de nuevo en 
casa saltando una tapia.

Sigilosamente, Fontanges, Ciriez, R o ­
ger y los dos policías se esconden en 
puntos estratégicos, y esperan.

A  los pocos minutos oyen el rumor 
de pasos tenues ; después el ruido de 
una puerta al abrirse...

Y  cuando conteniendo la respiración  
esperan todos ver al infiel mayordomo, 
llenos de estupor, descubren a Adela, 
que con unos papeles en la mano cru­
za la habitación y sale a la calle, segui­
da de Fontanges, los Ciriez y los poli­
cías.

— Dejadla —  murmura W inter. —  El 
despertarla podría producirle la muer­
te. E.stá hipnotizada y seguramente 
marcha al encuentro del crim inal que 
la ha sugestionado.

Cautelosamente siguen a la hipnoti­
zada, que abre una verja y entra en un 
jardín en el que se halla esperando 
Darling y al cual entrega los papeles.

Cuando A d ela retrocede hacia el cas­
tillo, Darling sale con los papeles y se 
dirige hacia un bosquecillo en el que 
se halla esperando Darling. y al cual 
entrega los papeles.

Cuando A d ela retrocede hacia el 
.castillo, Darling sale con los papeles y 
se dirige hacia un bosquecillo en el 
que está esperándolo el mayordomo de 
Fontanges.

E n  este momento son aprisionados, y 
Fontanges tiene el placer de encontrar 
sobre Darling el precioso tratado y cier­
tos papeles por los que viene en cono­
cimiento de que no es tal preceptor, 
sino un Diplom ático de nación con­
traria.

— C Cómo es —  pregunta Ciriez— que 
la carpeta verde estaba en el cuarto de 
mi hijo ?

— E s muy sencillo —  responde el ma­
yordomo. —  Cuando subí a por el ba­
lón que Juanito tiró al cuarto del señor 
Roger, Darling subió conmigo y puso 
la carpeta en sitio apropósito, para que 
fuese descubierta.

A dela ignora, e ignorará siempre, la 
parte activa que tomó en el robo del 
documento. Roger, su futuro marido, 
jamás se lo dirá.

f

V

-Á

E l  p o d e r  d e  l a s  t i n i e b l a s

(Continuación)

E P IS O D IO  C U A R T O

L a n z a d a  a l a b ism o .  —  Cuando de 
vuelta a la Casa de Cam po todos re­
posan, el doctor sufre un nuevo ata­
que de la terrible enfermedad que le 
impulsa al mal y se lanza a los cam; 
nos disfrazado de labriego. R oba los 
caballos de la gente que el Sheriff or­
ganizó para perseguir a los miembros 
del Círculo de las Tinieblas, y se los 
entrega a los bandidos.

A  la mañana siguiente, el Sheriff co- 
miertza la persecución de los malhe­
chores con la .colaboración entusiasta 
del doctor.

Los bandidos, por su parte, intentan 
acoderarse de Magdalena. Pero la ani­
mosa joven, antes de caer en poder 
de sus perseguidores, prefiere lanzar­
se al abismo desde un ah;o puente.

E P IS O D IO  Q U IN T O

L a  garra d e l m isterio. —  Los bandi­
dos, no deseando la muerte de Magda­
lena, que pondría fuera de su alcance

la codiciada fortuna que persiguen, lo­
gran frustrar los propósitos suicidas de 
la joven sujetándola en su caída me­
diante lazos hábil y oportunamente 
lanzados. Magdalena es conducida a la 
guarida del Círculo de las Tinieblas, 
donde queda bajo la vigilancia de un 
incorruptible guardián.

Poco después, el doctor, bajo la in ­
fluencia de Su terrible enfermedad, se 
presenta ante sus secuaces y dicta 
sentencia de muerte contra la hija del 
banquero Stanto. Pero, vuelto a la ra­
zón, el propio doctor sólo piensa en 
salvar a su amiga, por la que cada día 
siente mayor y más profundo afecto.

E n  su encierro, Magdalena encuen­
tra un medio de comunicarse con su 
protector escribiendo su nombre en la 
servilleta del servicio de comida que, 
fingiendo hambre, consigue que su car­
celero la traiga de un restaurant pró­
ximo. L a  servilleta llega a poder del 
doctor 'quien la somete a la acción de 
los Rayos Mágicos, una de cuyas cuali­
dades consiste en revelar, sobre los ob­
jetos tocados por una persona, el esta­
do actual de la misma.

Conocido así por el doctor el sitio en 
que Magdalena se encuentra encarce­
lada, no tarda en darla libertad. Pero 
aquella misma noche sufre una de sus 
morbosas crisis y penetrando en la al­
coba de su protegida incendia el lecho 
en que la joven reposa y oprime feroz­
mente la garganta de su víctima.

E P IS O D IO  S E X T O

L a  ju g ad a  d e l  in d io . —  E l doctor re- =
cobra sus facultades mentales en el mo- i
mentó en que Magdalena cae desma- |
yada y entonces se apresura a socorrer =
a su amiga mientras el fuego prendido |
en el lecho se extingue por no alimen- S
tarlo ya la corriente eléctrica que fluía ■ =
del acum ulador de Rayos Mágicos que =
Brutell lleva siempre consigo. =

Mientras tanto, en una tienda del =
barrio Oriental de la ciudad se presen- =
ta un indio solicitando ver inmediata- =
mente al G ran Fakir. E l dueño de la =
tienda introduce a su compatriota por e
una puerta secreta que conduce al s
clandestino Tem plo donde una tribu =  
de fanáticos rinde culto a una de esas E 
terribles divinidades que forman la ex- 5  
traña mitología india. S

E l recién llegado com unica al G ran S  
Sacerdote que la joya sagrada que, des- =  
de hace tiempo, busca infecundamente » =  
la tribu, forma parte de la fortuna de S 
Magdalena Stanto. =

Dispuesto a recobrar aquella sagra- =  
da reliquia, el G ran Sacerdote se intro- S  
duce en casa del doctor donde Magda- S
lena se aloja, y valiéndose de su for- S
midable poder hipnótico hace que la =  
muchacha le siga hasta el oculto tem- B 
pío. I

A,llí va a buscarla el doctor acompa- = 
ñado pot la policía y siguiendo las in- = 
dicaciones de sus prodigiosos Rayos = 
Mágicos. Pero cuando ya han logrado = 
rescatar a Magdalena se ven rodeados ~ 
por cien indios que, apuntándoles con = 
carabinas, les intimidan a la rendición. =

¿ 'ülüt í l

alillllimi
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E P IS O D IO  S E P T IM O

L a  jo y a  sagrada . —  U na hábil estra­
tagema del doctor vuelve momentánea- 
a los protectores de Magdalena el do­
minio de la situación. Pero bien pronto 
los adictos al G ran Fakir encuentran 
medio de deshacerse de sus enemigos 
haciendo funcionar ocultos resortes que 
abren en el suelo del Tem plo multitud 
de trampas por donde el doctor y los 
suyos se precipitan. Todos quedan en 
poder de los indios y el G ran Sacer­
dote anuncia a Magdalena que si no le 
entrega la joya sagrada, ella y sus am i­
gos m orirán entre espantosos tormen­
tos.

Acom pañado por dos fanáticos, Mag­
dalena va al Banco a recoger la joya. 
Y  cuando la entrega a sus guardianes 
halla medio de encerrar a éstos en un 
departamento del mismo Banco y dar 
aviso a la policía.

L a  joven regresa al Tem plo acom pa­
ñada por dos policías disfrazados de 
indios. E l Fakir espera impaciente. Y  
una vez que la joya está en sus manos 
da libertad al doctor y demás prisione­
ros. Entonces todos se revuelven con­
tra los indios. Pero' aquella morada es­
tá llena de trampas infernales y el F a ­
kir y los suyos desaparecen pór una de 
ellas mientras sus perseguidores se en­
cuentran rodeados por devoradoras lla ­
mas.

A l fin logran escapar y Magdalena se 
aloja de nuevo en casa del doctor. E s­

te, enterado de que el G ran Sacerdote 
se dispone a partir para la india, logra 
introducirse en el camarote que ocupa  
en el barco con intención de rescatar la 
joya. Pero en el momento mismo de 
poner en práctica sus intenciones sufre 
un nuevo ataque y apoderándose de la 
joya después de hipnotizar al Fakir, 
huye hacia el Círculo de las Tinieblas, 
no sin dejar al hipnotizado una nota 
escrita citándole para aquella noche 
misma a las ocho en la puerta del ho­
tel Palace, si desea recuperar la re li­
quia.

E l F a k ir acude a la cita y P in zas  le 
conduce a la mansión del Círculo de 
las Tinieblas, donde el doctor, siempre 
bajo el extravío de su razón, le propo­
ne la entrega de la joya y de M agda­
lena si por su parte hace a la banda un 
donativo de dos millones de dólares. 
Para convencer al indio de su poder, 
el doctor hace que Magdalena, otra vez 
víctim a de poderosa sugestión magné­
tica, se presente en el Círculo de las 
Tinieblas. Y  el Fakir indio se lanza so­
bre la joven esgrimiendo un afilado pu­
ñal, deseoso de vengar el engaño de 
que fueron objeto los dos fanáticos que 
la acom pañaron al Banco.

(Continuará)
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CORRESPONDENCIA
Francisco Sanmartín. —  Y a  tenemos 

corresponsal en esa población.

A pasionada por Judex. —  Se llama 
R ené Cresté, y es el mismo que hace 
la película «Judex». Si desea escribirle, 
hágalo al nombre que le indico, a la 
casa Gaumont, en París. L a  postal con 
su retrato vale 0 ’2 5  pías.

Una morena de ojos de fuego. —  No 
tengo noticias de que esté casado, ni 
que por ahora tenga compromiso algu­
no, pero como debido a la gran distan­
cia quedos separa, es lo más probable  
que no se vean nunca, creo más posi­
tivo, si es usted tan bonita como ase­
gura, y tiene en realidad diez y seis 
años, que fije sus ojos de fuego en otro 
ideal, por ejemplo en mí, que me pe­
rezco por las morenas de diez y  seis 
años, si son bonitas, que aunque ya he 
pasado por desgracia de su edad mi 
apasionado corazón conserva todas las 
ilusiones de su más tierna edad.

Lisistrata. —  Casado. Am ericano. 3 2  
años.

U na catalana. —  Elsa película está, 
efectivamente, en España, y  creo se 
estrenará en la próxima temporada de 
invierno.

M.*' G . Sandonis. —  Repetim os en­
vío del número que le faltó. E n  espa­
ñol, que es su idioma, a Em presa W i-  
tagraph, Nueva Y ork. Diga qué cua­
dernos de la novela le faltan para re­
mitirlos.

V ictoria y M arichu. —  Pasajes. - 
regala un álbum  cada tres meses.

Se
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P R E S E N T A  E N  L O S  P R IN C I P A L E S  C IN E S  

D E  B A R C E L O N A  A  L A  G E N IA L  E S T R E L L A

I C A  L E N K E F F Y
e n  e l in t e r e s a n t e  d r a m a  d e  S o c ie d a d

e n  c u a t r o  p a r t e s
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Biografía de Betty Compson
B e t t y  Compson, bellísima estrella 

ele la Paramount, hizo su im m c- 

ra aparición ante im público co­

mo violinista cíngara. Betty v i­

vía con su madre en la ciudad de Salt La-  

ke, donde nació y  pasó los días de su n i­

ñez. Con el objeto de ayudar al alivio de 

las necesidades de la  familia, miss Comp­

son tocaba el violín, después de las horas 

de escuela, en la orquesta de \m teatro de 

la localidad. U na noche, ix>r eufe-rmedad 

repentina dei artista que tenía que inter­
pretar un acto de variedades, la jovencita 

Betty, a instancias del empresario, se en­

cargó de substituir aquel número con la 

interpretación de un solo de violín.

Pero había una dificultad, y ésta con­

sistía en que Betty carL'cía de rojm ade­

cuada para presentarse en público. Pa­

ra suplir este defecto, a la  ingenua mu­

chacha se le ocurrió vestirse de gitana, 

y así apareció ante el público tocando 

el violín. L a  ingenuidad, la  belleza y  

juventud de la  gitanilla violinista cau­

tivaron inmediatamente al público, que 

coronó con un aplauso espontáneo y 

entusiasta la  labor de la  muchacha. 

Desde aquella noche Betty ya no volvió  

a sentarse en las sillas de la  orquesta, 

pues fué contratada ventajosamente pa­

ra una gira artística bajo los auspicios 

de una sociedad musical.

K ii uno de sus conciertos fué «des­

cubierta» por un director de películas 

cinematográficas, quien le  ofreció ingre­

sar en el cinema. Betty aceptó la oferta,

y  poco tiempo después ((debutaba» en 

la compañía de comedias cinematográ­
ficas Christie. Su constancia y  amor al 

trabajo pronto hicieran sobresalir a miss 

Compson entre las demás actrices de la 

com pañía; ijero no fué hasta que inter-

i

pretó el papel de Rosa en la aplaudida 

película ((The M iracle Man», de la  Pa­

ramount, que la joven y  bella actriz 

ganó universal renombre y fama, al gra­

do de que fueron muchísimos loa pro­

ductores de películas que se la  dispu­

taron. M iss Compson se decidió a pro­

ducir películas con compañía propia, 

mas siéndole la carga demasiado pesa­

da para sus juveniles hombros, la ruti­

lante estrella volvió a ingresar en la Pa­

ramount, bajo cuyo estandarte con­

tinúa.

Kntre las películas más imix>rtantes 

(pie miss Compson ha iiiteri>retado en 

la Paramount, recordamos; ((The M íra­

mele Man», ({ A t tlie Knd of the World», 
((The Law  and the Woman», «The 

Little Minister», «The Great Tempta- 

tion», ((The Bonded Woman» y  «To  

H ave and to Hold».

Betty continúa vivicnido cem su ma­

dre, a la cual (piiere con la misma abne­

gación y  el mismo cariño que en los aza­

rosos tiempos de ((solos de violín» y  

priv^aciones. M adre e hija viven en una 

elegante casita en mío de los anchos y 

sombreados bulevares de HoUywrxxl, 

tan felizmente, que la linda Betty no 

ha pensado siquiera a i  buscar marido... 

Cuando alguno de sus amigos le pregmi- 

ta qué p iaisa  hacer a ese resi>ecto, la 

rutilante estrella contesta evasivamente 

«que aun tiene tiempo para ello».

Betty Compson mide cinco pies dos 

pulgadas y media de estatura, y  pesa i i 8  

libras. Su pelo es de un hermoso color 

castaño ro jizo ; tiene los ojos grandes y  

de un azul intaiso. M iss Compson ado­

ra la música y el b a ile ; (?s muy aficio  

nada a los deport(» al aire libre, con es­

pecialidad la equitación y  el automovi­

lismo.

S w a n s o n ,  c o n f i e s a  q u e  c a r e c e  d e  “ H u m o r  C ó m i c o “

C OMO los caracteres que interi>re- 
to en las ix;lícula& de la Para- 
niount softi intensamente dra­
máticos, de ahí proviene tal 

vez el desi>ego, o casi podríamos llamar 
aversión, que siento por el género có­
mico.

Esto lo achaco a la  falta absoluta que- 
teiigo de «humor cómico». Cuando asis­
to a la proyección cinematográfica de 
una comedia, si <m ella hay algún in c i­
dente chistoso, me río como los dem ás; 
pero cuando he salido deí teatro o salón 
de «(fine», no queda en mí ni el menor 
asomo de la  alegría momaitáiiea que

me inspiraron los actos cómicos (pie 
acabo de contemplar. Y o no creo (pie 
la comedia, a menos que en ella haya 
un verdadero caudal de ironía, corres­
ponda a nada real en la  vida. Em plean­
do una figura gráfica, diré que en mí , la 
comedia ]ir(xluce el .mismo efecto que 
me produciría el sentaniie a la mesa ele 
un restaurant y me saliese de él sin ha­
ber comido.

Recuerdo que en uno de mis rápidos 
viajes de Hollywood tCalifoniia) a Nue­
va York, disponía solamente de u iu  
noche para i r  al teatro, y los amigos que 
me acompañaban querían ver una co­

media. N o me gustó la idea y propuse 
ir  a ver al gran actor John Barryniore 
en el drama «The Jest». Por fortuna, 
mi proposición fué la que prevaleció y  
pasé unas dos horas fclicísima.s. A iin  c-ii 
este momento conservo' un grato recuer­
do (le los incidentes del drama. vSi a i  
voz de un drama hubiese asistido a la 
rei>resciitación de una comedia, me ha­
bría con tíxla seguridad olvidado de ella 
IK>r completo durante la cena.

Glori.̂  Sw.\nson

S lili
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T a rra g o n a

C oliseo  M undial. —  L a  compañía ca­
talana de Laura Bové-Luis Torner, dio 
en este teatro dos representaciones de 
la hermosa obra L a  v en ia jo c s .

En varietés han debutado la pareja 
de baile L a s M anolas y la cancionista 
Pepita Reverter.

Proyectáronse a E l duque de Reichs- 
tad», la tercera jornada de «El atleta 
invencible)) y «Carraspera fotógrafo».

S alón  M od ern o .  —  Pasáronse : «Ma- 
dame X » , «La novia número 1 3 )), quin­
ta jo m a d a ; «El águila humana», «La 
reina del chorizo», «El divorcio de Li-  
monel)), «Calderilla» y otras.

Debutaron Los Jerlavals, y la canzo- 
netista T in a  Desmet.

Según rezan en los programas, este 
local ha cam biado de Empresa.

Y  corto de un periódico local las si­
guientes lín e a s ;

«La señora viuda de Mengíbar ha 
traspasado la propie'dad del Salón M o­
derno, encargándose de explotarlo una 
empresa barcelonesa, que se ha hecho 
ya cargo del mismo.» —  L l o r ENS .

V a le n cia

P rin cipal. —  Carm en Tolosa, con su 
rica presentación de P erlas  lum inosas, 
consiguió atraerse al público.

A p o lo .  —  H a  obtenido un éxito gran­
dioso la comedia M ad am  d e  Butterjly  
y  su intérprete la genial Carmita Co- 
beña.

R u z a ja .  —  L a  gentil tiple valenciana  
Consuelito Benítez probó sus excelen­
tes cualidades en E l niño ju d ío  y  E l 
g ato  m on tes , siendo ovacionada.

R eg ü es .  —  Se estrenó con buen éxi­
to el drama E l G avilán .

E slav a .  —  L o s  p o llo s  b ien t,  son uno 
de los mejores estrenos de la presente 
temporada.

B a-ta-clán . —  L a  canzonetista M ary  
Celi, triunfa en sus bonitos c u p lé s : 
P er fú m a te  y T h e  S m art  y  en el baile : 
Ju lia  E sp in osa  y  M ary Lu isa.

M adrid  C on ceri.  —  Sobresalen la can­
zonetista Siria  con su lindo repertorio 
y la bailarina Pierres ; la Bueno resulta 
malo en lo que canta y cómo lo canta.

N o v ed a d es .  —  E l juguete bilingüe  
Els Fenómenos resulta ameno y entre­
tenido.

C ab aret C om erc ia l.  —  Dos gentiles 
bailarinas se reparten los aplausos de 
la concurrencia : Llorentina y Luisa de 
Tormes.

Los principales films estrenados fue­
ron :

L ír ico .  —  La aventurera de M onte  
C ario.

M od ern a .  —  «El secreto negro».
S oro lla .  —  «Astrea».
Cid. —  «El rey de la audacia)).
R o m e a .  —  «Defenderse o morir». —  

E nrique H onrubia.

A l i c a n t e

T ea tro  d e  V eran o . — Se despid ió  la 
com pañía  d ram ática  de  R icardo  Calvo 
con la ap laud ida  obra  E l a lc a ld e  d e  
Z a la m ea , ten iendo  una  regu lar ac tu a ­
ción siendo él constan tem ente  ap lau ­
dido.

T ras  de  algunas funciones de V arie ­
tés, siendo todos ap laudidos por el p ú ­
blico, debu tó  la  com pañía  dram ática 
de M aría G uerrero  y F em an d o  D íaz de 
M endoza, con  la herm osa com edia de 
O scar W ilde, traducida  por R icardo 
B aeza, «El aban ico  de L ady  W indenue- 
re», ob ten iendo  un señalado  triunfo  por 
p a rte  d e  todos siendo llam ado varias 
veces a  escena  a los repetidos ap lau ­
sos del público.

S alón  M od ern o . — E n este salón se 
p royecta  ú ltim am ente  con  éxito «La 
huella del tigre», en  un ión  de  cóm icas 
que son aplaudidas.

S a lón  C in em a. — E n este  cen tro  de 
verano adm ira el púb lico  num eroso 
que acude , herm osas películas que  son 
m uy elogiadas p o r todos y en  especial 
la película  ú ltim am ente p royec tada  con 
verdadero  éxito  «Los Miserables)). Se 
anuncian  otros estrenos d e  gran sensa­
ción.

S alón  N o v ed a d es . —  A ctúa  con éxito 
A ngelita  Ero, en  unión de o tras estre ­
llas, que  son ap laudidas. — M. GON- 
zXl e z .
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U s a d  á  d ia r io  la

P a s t a  D e n s
y conservareis la 

dentadura sana y limpia.
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H a ta ró

C lavé P a la c e .  — L a excelente com ­
pañ ía  de  zarzuela y  opere ta  que  dirige 
el no tab le  acto r V icen te  T e jad a  y  del 
m aestro  concertador don  Jaim e Serta, 
ha  puesto  en  escena  L a  G en era la , p ri­
m er acto . E l p e lo tó n  d e  los to rp es . G i­
gan tes  y  c a b ez u d o s . E l reclu ta , M issi- 
sip í y  G lorias d e l p u eb lo ,  dos rep resen ­
taciones ; en  todas escuchó la com pa­
ñía generales aplausos, en  especial en 
la últim a, que fué celebradísim a p o r su 
m úsica b ien  agradab le  y  abundan te , 
m ereciendo  citarse las tiples Sagi-Bar- 
ba  y L astra , el ten o r E lias, los ba ríto ­
nos C hom ón y M artínez y  los artistas 
T e jada , Palom ino y  Serra.

C in es G ayarre  y  M od ern o . — Los 
m ás selectos films constituyen sus p ro ­
gram as.

M on u m en ta l B o sq u e .  — H a n  sido 
ob jeto  d e  unánim es aplausos T h e  Lli- 
vir y  C o., acróbatas y  parodistas b u e ­
nos. V icen te  L lovet, ventrílocuo, sien­
do aclam ado  ex traord inariam ente  por 
sus com patrio tas, M aría C ortada, c an ­
zonetista  esp lénd ida  y  voz m uy agra­
dable , y  la  T roupe  G óm ez, com puesta  
de  un caballero  y cinco herm osísim as 
artistas en  las que el e spec tador se can ­
sa de  adm irar p o r un  igual be lleza  y 
arte , están  a rch im o n a m en ia les  en  p re ­
sentación  y trabajos acrobáticos, de 
baile  y  can to . —  V . B orrXs B.

P a l m a  d e  M a l l o r c a

T ea tro  L ír ico . —  H a  deb u tad o  la cé­
lebre canzonetista  Amedia Jan-Bak. E n  
películas «Blanco de odios», «La frívo­
la» y «Los tres mosqueteros)), novena 
época.

C ine M od ern o . — H a n  com enzado 
las series «El hijo d e  T arzán»  y  «El rey 
de  la P la ta» , «H om bres entre  hom ­
bres» por C ayena y  «Jaque M ate», por 
Letizia Q uaran ta .

T ea tro  V ictoria. —  «A venturas de 
Sherlock H olm es», tercero  y cuarto  ep i­
sodios y  «R ayo de  oro», p o r M ary Mi­
les M inter.

C ine N u ev o . — C ontinúan las series 
«M ano Invisible», «N ueva m isión de 
Judex» y «H uella del tigre».

C ine M arina. — H a  ac tuado  la can ­
zonetista R am oncita  Iglesias, que  tiene 
poca voz y  pocos cup lés nuevos. En p e ­
lículas «M inerva» y «Los jinetes rojos».

L a  P ro tec to ra . —  Sólo funciona los 
sábados y dom ingos, p asan d o  la  serie 
«El rey  de  la  audacia».

S alón  Id e a l  (Pont d ’Inca). —  Siguen 
con éxito las series «Nueva A urora» y 
«Los jinetes rojos».

C ine D oré  (Hostalets). — «Judex)), 
que lleva m ucha concurrencia al local. 
—  Bobbina.
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N o  h a y  q u e d u d a r  q u e  lo s  tr iu n fo s  m á s  g r a n d e s  d e  la  te m p o r a d a  lo s  h a  o b te n id o  la  c a s a  G A U -  M O N T  c o n  s u s  g r a n d e s  p r o d u c c io n e s  y  e x c lu ­s iv a s  q u e  s e  h a n  p a s a d o  en  lo s  p r in c ip a le s  C i n e s  d e  E s p a ñ a , c o m o  s o n  :
m  DOS NIÑAS DE PARÍS 

L A  A I I Á N I I D A  

LA MANO DEL MDERIO 

o »  E l  DORADO t o  

LA CAJIIA DEL SABIO

En el corazón del Alrica salvaie
LA  H I I E R F A N I I A
A  e s t o s  s e ñ a la d o s  tr iu n fo s  h a b rá  q u e  a ñ a d ir

EMIGRADOSd e  la  m a r c a  S v e n s k a  q u e  s e  e s tr e n a r á  e l ju e v e s  d ía  2 9  d el c o r r ie n te  d e  e x c lu s iv a  en  el S A L O N  C A T A L U Ñ A
E m p r e s a r io s  : L o s  q u e  v e lá is  p o r  e l é x it o  d e  v u e s t r a s  ta q u illa s , a c u d ir  s in  ta r d a n z a  a  la c a s a  G A U M O N T  p id ie n d o  fe c h a s  y  c o n d ic io ­n e s  p a r a  la  e x h ib ic ió n  d e  p e líc u la s
L. ' . - P a s e o  de G ra c ia ,  66.

Y  S U C U R S A L E S
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